




actitud de confrontación con las organizaciones 
firmantes; ha pretendido destruir las organiza­
ciones que lo llevaron al poder a través del "pac­
to social," ante la imposibilidad de comprar a los 
dirigentes honestos y fieles a los trabajadores; 
conjuntamente con el IADSL mantiene una 
constante campaña de división de las organiza­
ciones sindicales, gremiales y cooperativas que 
no simpatizan con sus plantes maquiavélicos. 

La reactivación económica, al igual que los 
aspectos antes mencionados, ha sido sólo un dis­
curso vacío, ya que el gobierno demócrata cris­
tiano no ha podido sacar al país adelante. En este 
campo, lejos de mejorar las condiciones econó­
micas, éstas se han empeorado, traduciéndose en 
una crisis nunca vista en nuestro país. Basta ha­
cer mención de algunos elementos de la 
economía y nos damos cuenta de la verdadera re­
alidad; según cifras oficiales, la producción 
agrícola decreció en una tasa del 2.4 por ciento, 
aunque fuentes ligadas a este rubro de la 
economía ponen en duda estas cifras; afirmando 
que la merma en la producción fue mucho ma­
yor; sólo en 1985 se pueden citar las siguientes 
fábricas cerradas: Texas Instruments, El León, 
Industrias Priscila, Ortega Hermanos, Sumi­
nistros y Alimentos S.A. etc., con lo cual se ha 
elevado el índice de desempleo; el producto inter­
no bruto per cápita ha descendido de 580 colones 
en 1983 a 558 en 1985; el poder adquisitivo del 
colón descendió de 0.487 en mayo de 1984 a 
0.349 en diciembre de 1985; la deuda externa se 
ha incrementado de 1.890.5 millones de dólares 
en 1983 a 2.035.1 millones de dólares en 1985 
(Coyuntura económica, No. 4). 

Las reformas económicas iniciadas en 1980 
no han resuelto los problemas económicos y so­
ciales del pueblo, no por las reformas en sí mis­
mas, sino porque fueron concebidas como un 
proyecto político, mediante el cual se pretendían 
dos objetivos fundamentales: detener el avance 
de la organización y lucha de los sectores popula­
res y ganar la confianza del pueblo para que 
fuera a votar en las elecciones, haciéndolo creer 
que las reformas iban a ser profundas y que con 
eso se iban a mejorar las condiciones de vida. 
Seis años después de iniciadas las reformas, la 
realidad nos dice que éstas sólo fueron un enga­
ño, ya que la situación económica y social del 
pueblo es peor que antes. Una revisión de la si­
tuación de estas reformas nos muestra lo siguien­
te. 

La reforma agraria no ha dado los frutos es­
perados en beneficio de la población campesina y 
la población en general. A pesar de que el Ing. 
Duarte al asumir el poder como presidente se 
comprometió a consolidar la primera fase y a 
realizar la segunda, la realidad nos ha demostra­
do que no ha habido ningún interés por cumplir 
los ofrecimientos, pues las cooperativas carecen 
de un financiamiento adecuado y de un mercado 
justo para su producción, razón por la cual las 
condiciones socio-económicas de los benefi­
ciarios no han tenido ningún mejoramiento. 
Además de que las cooperativas han carecido de 
una real y adecuada asistencia técnica, han sido 
manipuladas por el gobierno que ha pretendido 
mantenerlas como su base social. En un intento 
desesperado por querer demostrar que está ha­
ciendo algo por la reforma agraria, el presidente 
Duarte ha establecido medidas como rebajar los 
intereses sobre el valor de las tierras del 9.5 al 6 
por ciento anual; ampliar el período para el pago 
de la deuda agraria de 30 a 50 años, y ampliar el 
período de gracia hasta 5 años. 

En evaluaciones realizadas por el gobierno y 
los organismos internacionales se ha comproba­
do técnicamente que la mayoría de las cooperati­
vas no tienen capacidad para pagar la deuda, en 
tal sentido, estas medidas no representan ningu­
na solución ya que para esas cooperativas, la so­
lución es no pagar la deuda. 

La debilidad principal de la reforma agraria 
por parte del gobierno es que no ha tenido ni la 
voluntad ni la capacidad para ejecutar la segunda 
etapa contemplada en la Ley Básica de Reforma 
Agraria de 1980, lo cual contrasta con su propa­
ganda sobre las reformas. 

Es importante hacer notar que el gobierno 
de Duarte ni siquiera se ha atrevido a entregar a 
los campesinos las áreas de tierra que sobrepasan 
a la cantidad de 245 hectáreas, establecidas por la 
constitución política, según la cual esas tierras 
tendrían que entregarse a los campesinos antes de 
diciembre de 1986. Esto nos demuestra que al 
presidente Duarte cuando no le conviene, le im­
porta poco cumplir la constitución política del 
país. 

El fracaso de la nacionalización bancaria se 
demuestra en que el acceso a los créditos y las 
condiciones crediticias para los campesinos y los 
pequeños empresarios en vez de mejorar, han 
empeorado; los intereses de los créditos han sido 
aumentados año tras afio; los problemas para la 
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obtención de créditos son peor que antes; y en el 
caso de las cooperativas, muchos créditos han si­
do y siguen siendo negados. 

Mediante la nacionalización del comercio 
exterior, el gobierno prometió favorecer a los 
estratos más pobres de la población. La práctica 
ha demostrado que el gobierno ha logrado captar 
más divisas, pero para financiar la guerra y no 
para resolver las necesidades básicas de la pobla­
ción. 

3. El "Programa de estabilización y reactivación 
económica" (paquetazo) y sus efectos sobre la 
población 

Como consecuencia del conflicto socio­
político que vivimos en la actualidad y por el em­
peño del gobierno de Estados Unidos en mante­
ner y profundizar la guerra en nuestro país, el go­
bierno demócrata cristiano salvadoreño, estable­
ció el 22 de enero de 1986 el "Programa de esta­
bilización y reactivación econ6mica," cuyo obje­
tivo principal es el de obligar a la población sal­
vadoreña a financiar una guerra que no quiere, 
porque ello significa su propia destrucción. 

Al hacer un análisis de las medidas concretas 
que contempla este paquete, reafirmamos que no 
se persigue estabilizar ni reactivar nuestra 
economía, como el gobierno nos quiere hacer 
creer, sino únicamente la profundización del 
conflicto socio-político a costa del hambre y la 
miseria de la población salvadoreña. 

La devaluación del cólon ha causado la ele­
vación de los precios en los diferentes rubros: los 
precios de los insumas agrícolas se incrementa­
ron en un 83.8 por ciento respecto a la tempora­
da 1985-1986; los precios de los combustibles en 

un 46.6 por ciento respecto a enero de 1986; los 
precios de las medicinas, en un promedio supe­
rior al 150 por ciento; los precios de los mate­
riales de construcción, en un promedio superior 
100 por ciento; los pasajes en el transporte colec­
tivos, en un 20 por ciento; los precios de los 
artículos, bienes y servicios de primera necesi­
dad, en un promedio superior al 60 por ciento. 

Específicamente, el paquete ha afectado a la 
población en la forma siguiente. El programa 
contempla un aparente aumento a los salarios, 
aumento que no es más que un engaño a los tra­
bajadores, por las siguientes razones: si un obre­
ro agrícola antes ganaba 5.20 colones por día, 
tenía un salario equivalente a 2.08 dólares 
mientras que ahora, con un aumento de 2.80 co­
lones por día, su salario ha bajado a 1.60 dóla­
res; un trabajador de la industria o del comercio 
que antes ganaba 390 colones al mes, tenía un sa­
lario equivalente a 156 dólares, mientras que 
ahora con un aumento de 60 colones por mes, só­
lo gana el equivalente a 90 dólares con lo cual 
pierde 66 dólares en sus ingresos. Esta es la si­
tuación de la gente que tiene trabajo permanente, 
la cual según datos estadísticos es un 20 ó 25 por 
ciento de la población económicamente activa. 
Por otra parte el gobierno nunca ha sido capaz 
de garantizar que el pago de los salarios en el 
campo se cumpla a cabalidad. 

El gobierno planteó que controlaría los pre­
cios de los productos básícos; sin embargo, en lo 
concreto, los precios se elevan a tal grado que en 
pocos días será imposible obtener 10 básico para 
nuestra subsistencia. El análisis de las medidas 
nos muestra lo siguiente. Según datos de la Uni­
versidad de El Salvador, el costo de la canasta 
básica antes del paquete para una familia de 5 
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personas era de 1.710 colones al mes. Si toma­
mos en cuenta que el 84.62 por ciento de los tra­
bajadores públicos tienen un salario menor a los 
1.000 colones tenemos entonces un déficit de 719 
colones en el caso de los que ganan 1.000 colo­
nes, pero la mayoría de los trabajadores ganan 
un promedio de 700 al mes con lo cual sufren un 
déficit de 1.019 colones mensuales. En el caso de 
los trabajadores agropecuarios, el costo de la ca­
nasta básica para una familia de 7 personas, 
calculado conservadoramente, es de unos 1.000 
colones mensuales. Si su salario es de 8 colones 
diarios o sea 240 colones mensuales, significa que 
una familia campesina tiene un déficit de 760 co­
lones mensuales. Por otra parte, a pocos días de 
haber implantado el programa gubernamental, el 
precio del aceite vegetal subió de 12.15 a 15 colo­
nes la garrafa de un galón; la harina suave de 
47.25 a 65 colones el quintal, la harina fuerte de 
48.75 a 70 colones quintal y lo mismo ocurrió 
con muchos bienes más. 

La producción agropecuaria de los campesi­
nos, pequeños y medianos agricultores y coope­
rativas, que casi siempre se dedica a la siembra de 
granos básicos ha sido gravemente afectada. La 
relación costos de producción versus ingresos de 
producción presenta un grave desnivel, pues los 
costos de producción se han elevado en más de 
un 100 por ciento y los precios de la producción 
sólo han sufrido un incremento de un 38 por 
ciento, es decir, el campesino sufre una disminu­
ción de un 62 por ciento en sus ingresos. 

La tasa de desempleo que ya era de un 40 
por ciento antes del paquete, ha sufrido un incre­
mento acelerado a consecuencia del mismo. Por 
otra parte, si tomamos en cuenta que la produc­
ción agrícola sufrirá una disminución en el pre­
sente año a consecuencia del incremento en los 
costos de producción, podemos prever que el 
empleo se verá disminuido mucho más. 

La educación ha sido y será aún muy afecta­
da, pues los costos de útiles, uniformes, trans­
porte, etc., han sufrido aumentos que la pobla­
ción no está en capacidad de cubrir, lo cual mar­
ginará aún más a miles de salvadoreños con res­
pecto a la educación y se incrementará la tasa de 
analfabetismo. 

Según datos del gobierno. el 65 por ciento de 
la población salvadoreña vive hacinada en vi­
viendas construidas fuera del marco formal, fi­
nanciero e institucional, viviendas que carecen de 
los servicios básicos y muchas de ellas se en-

cuentran en condiciones de extrema promis­
cuidad y pobreza. De acuerdo a datos del mismo 
gobierno, el déficit habitacional actual es de más 
de 600 mil viviendas, de las cuales 190 mil corres­
ponden al área urbana y 425 mil al área rural. 

Con la implantación del paquete, la vivienda 
será muy afectada principalmente por los incre­
mentos de los precios de los materiales de cons­
trucción como el hierro, el cemento, el ladrillo, 
los altos intereses de los créditos y los terrenos 
que ahora tendrán un valor más elevado que an­
tes. 

4. El conflicto socio-político y sus consecuencias 
para el país 

El conflicto armado que vivimos desde hace 
6 largos años ha sumido al país en una profunda 
crisis económica, social y política, causando 
grandes pérdidas humanas y materiales. Más de 
60.000 salvadoreños muertos víctimas del 
conflicto. Más de 1.250.000 desplazados y refu­
giados en el país y en otros países. Miles de traba­
jadores capturados y desaparecidos. Miles de li­
siados de guerra, en su mayoría jóvenes y adole­
centes campesinos, muchos de los cuales han 
quedado inválidos para toda su vida. Millones de 
colones en pérdidas materiales. Más de 5.000 
millones de colones en endeudamiento externo 
que han comprometido en un mayor grado 
nuestra soberanía nacional. Más de 1.900 es­
cuelas y unas 187 empresas cerradas. 

El conflicto que ahora nos ocupa ha dividi­
do a la sociedad salvadoreña en dos grandes po­
los que constituyen en la actualidad dos grandes 
fuerzas. Así tenemos las fuerzas gubernamenta­
les que han perdido el control en una gran parte 
del territorio nacional y las fuerzas insurgentes 
que ejercen control en el territorio no controlado 
por el gobierno. 

La población salvadoreña y los diversos 
pueblos del mundo no desconocen que uno de los 
principales factores que inciden en el presente 
conflicto es el gobierno de Estados Unidos, el­
cual desde 1980 participa determinantemente en 
el mantenimiento y agravamiento del mismo. El 
conflicto se mantiene a costa de la ayuda militar 
de ese gobierno, con lo cual los únicos favoreci­
dos son los grandes fabricantes de armas de Esta­
dos Unidos quienes tienen mercado para su in­
dustria militar a costa de la destrucción de 
nuestros niños, de nuestras mujeres y en fin de 
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nuestra sociedad. La llamada "ayuda" persigue 
un interés que se concreta en el sometimiento de 
nuestro país a funcionar como colonia esta­
dounidense, lo cual constituye una grave viola­
ción a nuestra soberanía y a nuestra independen­
cia patria. 

La guerra es el problema que más aflije al 
pueblo salvadoreño, ya que después de 6 largos 
años de vivir en constante zozobra, cada día que 
pasa, dicha guerra tiende a agravarse y profundi­
zarse; tendencia que de continuar así podría re­
gionalizar el conflicto y desembocar en la 
destrucción total de nuestro país y de la región 
centroamericana. 

Ante la amenaza del agravamiento y re­
gionalización del conflicto y en la búsqueda del 
camino hacia la paz, el pueblo salvadoreño y 
muchas instituciones y países han clamado la paz 
en El Salvador, pero ese clamor no ha tenido eco 
y ha sido callado con aviones, bombardeos, tan­
quetas y otras armas bélicas. No obstante el 
pueblo salvadoreño continúa luchando incan­
sablemente hasta alcanzar sus anhelos de justi­
cia, paz y democracia. 

5. En torno a la propuesta de la tercera reunión 
de diálogo 

Del discurso pronunciado por el Ing. Duarte 
elIde junio, con ocasión de celebrar sus 2 años 
de gobierno, la única noticia que ha generado es­
pectativas en la población salvadoreña fue la de­
cisión de realizar la tercera reunión de diálogo 
con el FMLN-FDR, en territorio salvadoreño en 
los últimos días del mes de julio o durante el mes 
de agosto del presente año. No es para menos, 
los distintos sectores de la población han expre­
sado por los diferentes medios y en diversas oca­
siones, la exigencia de continuar el diálogo como 
un mecanismo civilizado en la búsqueda de la 
paz. 

La UNTS considera que reabrir esta posibi­
lidad después de casi 2 años de haberse paraliza­
do, es un paso eminentemente positivo que no 
debe abandonarse en lo sucesivo, bajo ningún 
pretexto. No obstante consideramos oportuno 
expresar nuestra preocupación porque el ofreci­
miento de diálogo ha sido concebido como una­
nueva jugada propagandística, con el propósito 
de engañar a todos aquellos sectores que hemos 
venido demandando la continuación del diálogo 
o para reforzar la posición intervencionista del 
gobierno norteamericano en el área centroameri-

cana. Nuestra preocupación tiene su base en que 
el Ing. Duarte, tratando de ignorar las verdade­
ras causas que han dado origen a la guerra, a la­
vez que ofrece la tercera reunión de diálogo, 
plantea aspectos condicionantes que obstruyen 
de antemano las posibilidades de un relativo éxi­
to: el diálogo se hará dentro del marco de la con­
titución política, sin armas y se hace para que el 
adversario se incorpore al proceso democrático 
de su gobierno. 

Cuando se de una lucha entre dos adversa­
rios, es de suponer que dialogan con el propósito 
de acercar posiciones, buscar coincidencias y to­
mar acuerdos sobre ellas, cuando el propósito es 
sincero y bien intencionado. En este caso, la pro­
puesta dellng. Duarte de mantener tales aspectos 
condicionantes, nos hace preveer resultados que 
no son los que el pueblo espera. Y si los resulta­
dos no son positivos, el Ing. Duarte tendrá que 
lamentar aún más, la pérdida de credibilidad a su 
gobierno. 

Considerando que somos los salvadoreños 
los que debemos resolver nuestros problemas y 
decidir nuestro propio destino; que la actual cri­
sis económica, social y política no tiene ninguna 
posibilidad de solución mientras continúe la 
guerra y el gobierno de Estados Unidos continúe 
interviniendo en nuestros asuntos internos; que 
las causas que originaron el actual conflicto co­
mo son la desigual distribución de la riqueza, 
la marginación y la represión de los sectores po­
pulares, el desempleo y otras, aun persisten; que 
la implementación del Programa de Estabiliza­
ción y Reactivación Económica, conocido popu­
larmente como "paquete," ha agudizado la gra­
ve crisis económica de todos los salvadoreños al 
aumentar los precios de los artículos y servicios 
de uso y consumo popular; que nuestro país no 
puede continuar en el actual estado de crisis y de 
guerra en el que se encuentra porque ello nos 
llevaría a la deshumanización y a la destrucción 
de nuestra sociedad y, por lo tanto, el conflicto 
socio-político debe ser solucionado al más breve 
plazo; que ~I gobierno del Ing. José Napoleón 
Duarte ha mostrado que no tiene capacidad para 
solucionar los graves problemas del país y de los 
diferentes sectores de nuestra sociedad, especial­
mente en lo referente a empleo, alimentación, sa­
lud, vivienda y educación; que las reformas eco­
nómicas implantadas en 1980 no han dado los re­
sultados esperados en benefico de la población; 
que nuestro país debe recuperar su independen­
cia y soberanía nacional, proponemos derogar 
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las medidas del paquete económico que han per­
judicado a los trabajadores y a toda la pobla­
ción, especialmente las que han causado incre­
mentos en los precios de los artículos de consumo 
popular, los insumos agrícolas, los combustibles, 
las medicinas y los servicios públicos; ejecutar la 
segunda etapa de la reforma agraria en forma in­
mediata, para permitir la integración de todo el 
campesinado sin tierra al proceso productivo del 
país; exonerar a las cooperativas del sector refor­
mado y no reformado del pago de la deuda agra­
ria, ya que de lo contrario, las cooperativas úni­
camente trabajarán para pagar las deudas y sus 
intereses, lo cual obliga a sus asociados a vivir en 
condiciones de extrema pobreza y miseria. Los 
puntos anteriores deben complementarse con la 
creación de sistemas adecuados de financiamien­
to y comercialización de la producción, así mis­
mo debe definirse un plan de asistencia técnica 
que permita la capacitación eficiente del campe­
sino y, en consecuencia, elevar los niveles de pro­
ducción y productividad a fin de garantizar la ali­
mentación de nuestra población. 

Establecer un plan de fomento y desarrollo 
industrial que fortalezca las empresas existentes, 
reactive las fábricas cerradas y propicie la crea­
ción de nuevas empresas asociativas, dirigidas y 
administradas por los trabajadores. 

Reestructurar el sistema bancario poniéndo­
lo al servicio de todos los sectores de nuestra so­
ciedad, especialmente de los campesinos, las coo­
perativas, la pequeña y mediana empresa, a inte­
reses razonables y en condiciones y requisitos fle­
xibles. 

En lo relacionado al comercio se deberá 
ampliar las relaciones comerciales con todos 
aquellos países que nos ofrezcan un trato justo y 
conveniente a los intereses nacionales y que nos 
paguen mejores precios por nuestros productos 
de exportación; crear un sistema de mercadeo in­
terno que garantice el abastecimiento de los pro­
ductos básicos a toda la población. Este sistema 
debe ser dirigido y administrado por el Estado y 
las organizaciones comunales existentes o que se 
creen para tal efecto; garantizar el congelamiento 
y control efectivo en los precios de los artículos y 
servicios de uso y consumo popular: vivienda, 
alimentos, medicinas, vestuario, educación, 
transporte y otros. 

Decretar un aumento general de salarios en 
un porcentaje igual al incremento en el costo de 
la vida. 

En relación al transporte público de pasaje­
ros, se deben proporcionar nuevas unidades a las 
cooperativas y empresas de transportistas exis­
tentes, bajo condiciones favorables y propor­
cionar subsidios para no elevar el valor del pasaje 
y regular los precios de los repuestos y acceso­
rios. 

Garantizar la reapertura o creación de fuen­
tes de trabajo a fin de proporcionar empleo a to­
dos los trabajadores desocupados. 

Equipar adecuadamente los centros de salud 
existentes y construir nuevos centros con 
equipos, medicina y personal suficiente a fin de 
atender las necesidades de toda la población, de­
sarrollando simultáneamente, programas concre­
tos de prevención de enfermedades y de higiene 
ambiental. 

En el campo de la educación, se deben re­
abrir los centros educativos cerrados y construir 
nuevos, así como también, reconstruir y ampliar 
la Universidad Nacional, asignándoles a todos 
estos centros educativos, los recursos económi­
cos, el equipo y el personal necesario a fin de que 
puedan atender a toda la población estudiantil. 

Asímismo el gobierno debe ejecutar un 
programa real de alfabetización de adultos, que 
erradique el analfabetismo en nuestro país y sien­
te las bases para el desarrollo de nuestra propia 
cultura. 

Ejecutar a través del IVU, FSV, e INPEP un 
amplio plan de construcción de viviendas a pre­
cios de costo y con estructura adecuada al creci­
miento de la familia. 

Proporcionar a la población desplazada y 
refugiada, que desee regresar a sus lugares de ori­
gen, o a los que deseen quedarse en cualquier 
otro lugar del país, los medios necesarios para 
que puedan reconstruir su modo de vida en con­
diciones justas y humanas. 

Dar participación en el gobierno a todos los 
sectores económicos y políticos de nuestro país a 
fin de contribuir todos a la búsqueda de solución 
a la actual crisis del país; garantizar el pleno res­
peto de los derechos humanos, prioritariamente 
la libre organización sindical y gremial y la liber­
tad de pensamiento; decretar una amnistía gene­
ral para todas aquellas personas que se en­
cuentren encarceladas por sus ideas políticas; de­
rogar todos aquellos decretos que restringen los 
derechos económicos, sociales y políticos de la 
población; realizar una exahustiva investigación 
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de los actos de corrupción y aplicar las medidas 
correspondientes a todas aquellas personas o 
funcionarios implicados en las mismas. No es 
justo que unos pocos inescrupulosos se apro-
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vechen de los escasos recursos que le pertenecen a 
la población; e iniciar un proceso de recupera­
ción de nuestra soberanía y nuestra independen­
cia patria y no permitir más imposiciones del go­
bierno de Estados Unidos en nuestro país . 
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